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La Conferencia de las Partes de la Con-
vención Marco de Naciones Unidas para el 
Cambio Climático (UNFCCC, por sus siglas 
en inglés), conocida como la COP 23, se 
celebró en Bonn (Alemania) entre los días 
7 y 18 de noviembre de 2017. Aunque la 
República de Fiji, en Melanesia, ocupa-
ba la Presidencia de la COP23 y era, por 
tanto, la anfitriona de la misma, ésta se 
celebró en la sede central de UNFCCC en 
Bonn, con el apoyo del gobierno alemán 
como coanfitrión, debido a la falta de in-
fraestructuras necesarias para alojar a las 
decenas de miles de delegados y observa-
dores esperados en la Conferencia de Fiji. 
Los seis órganos de UNFCCC se reunieron, 
siguiendo sus agendas correspondientes, a 
lo largo de dos semanas. Las Partes envia-
ron a 11.300 delegados a Bonn, un 25% 
menos que en la Cumbre de París. Más 
de 6.000 representantes de agencias es-
pecializadas, organizaciones interguber-
namentales, ONGs y órganos estadouni-
denses también estuvieron presentes, así 
como 1.600 periodistas acreditados. En 
total, más de 19.000 delegados se despla-
zaron a Bonn, una cifra muy lejana a la de 
París en 2015.

Aunque el Acuerdo de París (AP)(1) 
aprobado en 2015 pretende mantener el 
aumento de la temperatura global muy 
por debajo de los 2°C(2), cómo iba a al-
canzarse dicho objetivo quedó pendiente 
de ser definido en el Reglamento del AP, 
que debe incluir los procesos, normas y 
modalidades necesarias para orientar y 
facilitar la aplicación del AP, garantizar 
el aumento del grado de ambición de los 
compromisos climáticos y supervisar y 
evaluar los avances(3). El Reglamento del 
AP debe ser aprobado a finales de 2018 y, 
por ello, se esperaba que la COP23 tuvie-
ra un carácter principalmente técnico de 
cara a elaborar las normas y modalidades 
necesarias para aplicar el AP después de 
2020.

La conferencia se desarrolló en un 
contexto marcado por la incidencia re-
ciente de eventos climáticos extremos 
en diversas zonas del planeta, un nuevo 
máximo en la concentración de CO2 en la 
atmósfera que supera los niveles de los úl-
timos 2 millones de años, así como el pico 
de emisiones globales en 2017, tras varios 
años de estabilización. En el ámbito de la 
política climática, el anuncio del Presiden-
te de los EE.UU. Donald Trump de abando-
nar el AP, fue sin duda un serio revés para 
el proceso de UNFCCC, siendo este país el 
segundo mayor emisor y habiéndose com-
prometido además a reducir sus emisiones 
un 26-28% por debajo de los niveles de 
2005 para 2025. Este anuncio había pro-
vocado el temor de que otros países si-
guieran el ejemplo y abandonaran las ne-
gociaciones de cambio climático pero, pa-
radójicamente, esta decisión podría servir 
para impulsar las actuaciones del resto de 
países. Hoy en día, la gran mayoría consi-
dera la lucha contra el cambio climático 
no solo como una necesidad, sino también 
como una oportunidad. El anuncio reali-
zado por Nicaragua a comienzos de este 
año y por Siria el 13 de noviembre, de que 
firmaban el AP, ha dejado a EE.UU. aún 
más aislado y lo convierte en el único país 
que habiendo firmado el AP, ha anunciado 
que no lo ratificará1.

LOS PRINCIPALES RESULTADOS DE 
LA COP23

La COP23 avanzó en algunas cuestio-
nes importantes después de debates in-
tensos por parte de los Órganos Subsidia-
rios. La primera cuestión hace referencia 
a la aprobación de un Plan de Acción en 
materia de Clima y Género (4), que aborda 
la perspectiva de género en el marco de 
UNFCCC y el AP, incluyendo el desarrollo 
de capacidades, el equilibrio de género y 
la autonomía de las mujeres. La segunda 
es la presentación de la Plataforma de 
los Pueblos Indígenas y las Comunidades 
Locales, que reconoce que estas comuni-
dades se verán afectadas de forma des-
proporcionada por el cambio climático y 

1  Actualmente, 195 de 197 países han firmado el 
Acuerdo de París y 170 lo han ratificado.

promueve el intercambio de conocimiento 
tradicional con el objeto de que dicho co-
nocimiento sirva para orientar el diseño 
de políticas de mitigación y adaptación. 
Por último, cabe destacar el acuerdo so-
bre agricultura (5) que, a pesar de que ha 
pasado desapercibido para los grandes 
medios de comunicación, ha sido descri-
to como un “avance político relevante” y 
una “decisión histórica”. Por primera vez, 
las Partes han acordado abordar, en con-
ferencias posteriores, una serie de asuntos 
relevantes para la agricultura, principal-
mente relacionados con la adaptación de 
este sector al cambio climático, la reduc-
ción de las emisiones y la seguridad ali-
mentaria. Según la FAO, que aplaudió el 
acuerdo, la agricultura tiene un potencial 
para reducir las emisiones como ningún 
otro sector.

Aunque se lograran importantes obje-
tivos de reducción de las emisiones y las 
medidas de adaptación fueran oportunas 
y eficientes, algunos impactos serán in-
evitables debido a la inercia del sistema 
climático (6). El concepto de pérdidas y 
daños hace referencia a dichos impactos 
y tiene una gran relevancia para los paí-
ses más vulnerables al cambio climático, 
como los pequeños estados insulares. Esta 
cuestión, y sus repercusiones en cuanto 
a responsabilidades históricas e indem-
nizaciones, lleva siendo un tema de de-
bate desde que comenzara el proceso de 
UNFCCC. En 2013, todas las partes esta-
blecieron el Mecanismo Internacional de 
Varsovia (MIV) (7) para abordar las pérdi-
das y daños y en 2015 el AP “reconocía la 
importancia de evitar, reducir y abordar las 
pérdidas y daños” (Artículo 8), apoyando 
el MIV, cuyos avances son comunicados 
anualmente. No obstante, el AP también 
declaraba que “[el Artículo 8] no implica 
ni proporciona una base para ninguna res-
ponsabilidad o indemnización”. El debate 
en torno a las pérdidas y daños fue una 
de las prioridades de la presidencia de Fiji 
y, aunque la agenda de la conferencia in-
cluía éste como un tema de análisis, no 
hubo avances significativos al respecto.

Las negociaciones del Grupo de Tra-
bajo Especial sobre el Acuerdo de París 
(APA, por sus siglas en inglés) avanzaron 
lentamente, pasando de lo conceptual a 
lo técnico, y muchos sintieron que el APA 
ofrecía resultados desiguales en cada uno 
de los cinco temas principales (mitigación, 
comunicación sobre la adaptación, marco 
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de transparencia, balance global y cum-
plimiento). Como ya quedara claro en las 
negociaciones desde 2016, el resultado 
de París representa un equilibrio delica-
do porque las Partes interpretan algunos 
artículos de formas diferentes. En esta 
cumbre, los países desarrollados llamaron 
a respetar el mandato de París porque per-
cibían que los países en vías de desarrollo 
estaban intentando añadir cuestiones que 
no se incluían en dicho mandato, con-
cretamente en aspectos financieros. Para 
acelerar el avance, en 2018 se pondrá en 
marcha un diálogo facilitador que podría 
convertirse en modelo para comunicar el 
avance global conforme al AP. Este marco 
facilitador recibió el nombre de “Diálogo 
de Talanoa” (8) (nombre de una tradición 
oral del Pacífico que fomenta la empatía y 
la confianza y hace referencia a un diálo-
go “integrador, participativo y transparen-
te” tradicional de las islas Fiji y otras islas 
del Pacífico). Con el objetivo de aumentar 
progresivamente el grado de ambición, el 
AP prevé que las Partes midan los avances 
de su trabajo colectivo en 2018 en torno 
a un proceso facilitador, cuyas aportacio-
nes se incorporarán en la segunda ronda 
de definición de las Contribuciones De-
terminadas a nivel Nacional (NDC, por sus 
siglas en inglés) programada para 2020.

El diálogo de Talanoa se estructura en 
torno a tres cuestiones –¿Dónde estamos? 
¿A dónde queremos ir? ¿Cómo llegamos 
ahí?– y se llevará a cabo en dos fases: la 
fase preparatoria, que se extenderá desde 
enero de 2018 hasta la COP24 y sentará 
las bases de la fase política, que reunirá 
a representantes de alto nivel de los paí-
ses en la siguiente conferencia, en la que 
se hará balance del trabajo colectivo tal y 
como está previsto en el AP.

Como el AP solo se aplica a partir 
2020, generaba una gran preocupación, 
especialmente entre los países en vías de 
desarrollo, que los compromisos de los 
países desarrollados anteriores a 2020 no 
resultaran suficientes. Esta preocupación 
se debía, principalmente, al hecho de que 
la aportación prevista de 100.000 millo-
nes de dólares al Fondo Verde para el Cli-
ma no se había materializado, así como a 
la falta de ratificación de la Enmienda de 
Doha (9), que definía para los Países del 
Anexo I el compromiso de mitigación para 
2020 de acuerdo con el Protocolo de Kio-
to. Antes de la COP23, 84 países habían 
presentado ya instrumentos de acepta-
ción de la Enmienda de Doha y, durante la 
conferencia, otros siete países deposita-
ron instrumentos de aceptación (Bélgica, 
Finlandia, Alemania, Eslovaquia, España, 
Suecia y el Reino Unido); sin embargo, es 
necesaria la ratificación por parte de otros 

54 países para que entre en vigor. No obs-
tante, la UE ha anunciado ya su intención 
de cumplir unilateralmente los compromi-
sos de reducción de emisiones conforme 
al segundo periodo de compromiso del 
Protocolo de Kioto que abarca hasta 2020.

Durante la COP23, se reconoció la ne-
cesidad de actuaciones más ambiciosas 
antes de 2020 y la importancia del pro-
ceso de elaboración del balance de 2018. 
Los avances en las actuaciones previas a 
2020 acapararán, sin duda, el interés en 
las dos próximas Conferencia de las Par-
tes, al igual que la necesidad de aumentar 
el grado de ambición de los compromisos 
después de 2020.

Por lo que respecta a los anuncios rea-
lizados durante la COP23 en torno a los 
combustibles fósiles, el Reino Unido y Ca-
nadá lideraron una declaración presentan-
do la alianza Powering Past Coal (alianza 
global para la eliminación progresiva del 
carbón), posteriormente respaldada por 
28 países y agentes regionales, por la cual 
se comprometen a “acelerar el crecimien-
to limpio y la protección contra el cambio 
climático mediante una rápida elimina-
ción gradual de la energía generada a par-
tir del carbón”. El texto de la declaración 
indica explícitamente que los países de la 
OCDE y los 28 países de la UE deben eli-
minar el carbón a más tardar en 2030 para 
poder cumplir el objetivo aprobado en el 
AP. Aunque los firmantes no se compro-
meten a fijar una fecha concreta, la decla-
ración tiene una gran relevancia política y 
representa un mensaje claro al mundo. No 
obstante, fue significativa la ausencia de 
Alemania en este compromiso, a pesar del 
apoyo del Gobierno alemán a los objetivos 
de París durante la Cumbre.

IMPORTANTE APOYO POLÍTICO A 
LA COP23 

Mientras el proceso de negociaciones 
oficiales mantuvo un carácter principal-
mente técnico, paralelamente a la Cumbre 
se realizaron importantes anuncios políti-
cos con el fin de apoyar el AP. Las sesiones 
conjuntas de alto nivel de la COP, la CMP 
y la CMA2 reunieron a 15 Jefes de Esta-
do y de Gobierno, además de ministros y 
jefes de delegación. La delegación oficial 
de EE.UU. estuvo presente pero con in-
tervenciones discretas. Sin embargo, una 

2  CMP es la Conferencia de las Partes en calidad de 
Reunión de las Partes en el Protocolo de Kioto, 
mientras que CMA es la Conferencia de las Partes 
en calidad de Reunión de las Partes en el Acuerdo 
de París (consultar el glosario de UNFCCC de 
acrónimos sobre el cambio climático para más 
información).

delegación estadounidense alternativa, 
que se reunió bajo el lema We are still in 
(Seguimos dentro [del Acuerdo de París]) 
y liderada por el Gobernador de Califor-
nia, Jerry Brown, y el exalcalde de Nueva 
York, Michael Bloomberg, expresó el firme 
compromiso de muchos estados, ciudades, 
empresas, universidades y demás agentes 
estadounidenses con el AP y su deseo de 
llenar el vacío dejado por la Administra-
ción Trump.

El sector privado realizó importantes 
anuncios, como el de la multinacional 
Iberdrola, que declaró el cierre de todas 
las plantas de carbón de la compañía e 
invitó al resto de empresas energéticas a 
seguir sus pasos. Por tanto, los agentes no 
estatales están adoptando compromisos 
importantes y están adquiriendo relevan-
cia en el proceso de negociaciones sobre 
el cambio climático. Está claro que los 
agentes no estatales han aportado un so-
plo de aire fresco a las negociaciones en 
esta fase, como pudo apreciarse sin duda 
por la frenética actividad de la Zona Bonn 
(actos paralelos) en comparación con la 
Zona Bula (área de negociaciones). Esta 
actividad intensa refleja un enorme y se-
rio compromiso por reducir las emisiones, 
aumentar la resiliencia y contribuir a la 
financiación de la lucha contra el cambio 
climático en países en vías de desarrollo, 
más allá de los estados.

Todavía está por ver cómo y dónde 
este proceso multilateral involucrará a los 
agentes no estatales en algún tipo de ini-
ciativa mucho más ambiciosa que la lla-
mada plataforma NAZCA. Cada vez existe 
un reconocimiento mayor de la necesidad 
de coordinar seriamente el trabajo reali-
zado por agentes no estatales y estados, 
así como del enorme grado de ambición 
de las actuaciones de los agentes no es-
tatales. Los 192 estados miembros de 
UNFCCC todavía deben hacer mucho más 
para alcanzar el objetivo de no sobrepasar 
los 2°C (por no decir los 1,5°C). Esto dará 
lugar a debates interesantes sobre si hace 
falta un nuevo sistema de gobierno para 
lograr el nivel de ambición necesario. 

CONCLUSIONES
La COP23 comenzó con la expectati-

va de ser una cumbre de carácter técnico 
durante la cual debía avanzarse en la ela-
boración de las normas, procedimientos y 
contabilidad que permitan aplicar el AP y 
terminó con algunos avances consegui-
dos, aunque modestos, por lo que la ma-
yor parte del trabajo tendrá que llevarse 
a cabo a partir de ahora y hasta la cum-
bre de 2018. Por tanto, se espera un año 
intenso de negociaciones durante 2018, 
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en el periodo previo a la próxima Cumbre 
(COP24).

Paralelamente a los avances oficia-
les, se expresaron compromisos políticos 
relevantes que reflejan que se sigue tra-
bajando con dinamismo, especialmente si 
hablamos de los agentes no estatales. Los 
fenómenos climáticos extremos registra-
dos este año han dejado claro que hay que 
actuar urgentemente. A pesar del lento 
avance de las negociaciones entre los paí-
ses, quedo más patente que nunca que las 
ciudades, regiones, empresas y ONGs se 
muestran firmes de cara a desempeñar un 
papel destacado en la lucha contra cam-
bio climático. No obstante, quizá esto no 
sea suficiente. Mantener el calentamiento 

global muy por debajo de los 2°C es un 
reto que requiere el compromiso de todos. 
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INTRODUCCIÓN
El nivel de desarrollo de una nación 

va estrechamente ligado a su consumo de 
energía y a las consiguientes emisiones de 
gases de efecto invernadero; es, por tanto, 
necesario buscar fórmulas que reduzcan la 
relación entre emisiones de gases de efec-
to invernadero y desarrollo económico. La 
energía solar es una de las fuentes más 
limpias e inagotables con las que se cuenta 
y, promoviendo su aprovechamiento, se po-
dría cubrir gran parte de la demanda actual 
y futura reduciendo dichas emisiones. 

La energía solar fotovoltaica (PV del 
inglés Photovoltaics) ha pasado de 39 GW 

instalados en 2010 a 227 GW en 2015, lo 
que representa un crecimiento global de 
más del 582% en apenas 5 años [1]. Este 
crecimiento viene propiciado por la dis-
minución de su precio, el aumento de la 
eficiencia de los paneles y la capacidad de 
almacenamiento de las baterías, así como, 
el apoyo a la PV con políticas de fomento 
a las energías renovables y a los beneficios 
de la economía de escala.

Los precios de una instalación PV dis-
minuyeron de aproximadamente 2,9 €/W 
en 2010 a 1,9 €/W en 2015, y se estima 
que para el 2020 siga descendiendo hasta 
llegar a un valor cercano a los 1,2 €/W. 
Recientes informes indican además que 
el precio de almacenamiento de energía 
en esta década pasará de los 140 €/Wh 
actuales a los 20 €/Wh [2]. Estos hechos 
favorecen significativamente la penetra-
ción de la energía solar PV. 

La mayoría de los modelos de sistemas 
fotovoltaicos desarrollados hasta ahora 

requieren de un inversor para convertir 
la energía eléctrica en forma de corrien-
te continua (DC del inglés Direct Current) 
producida por las celdas solares fotovol-
taicas, que a su vez es almacenada en las 
baterías para luego llevarla a corriente al-
terna (AC del inglés Alternating Current). 
Nótese que actualmente casi todos los 
dispositivos electrónicos de uso doméstico 
se conectan a la red AC y la reconvierten 
en DC. Este doble proceso de conversión 
DC-AC-DC es redundante [3]. El uso de DC 
logra un sistema más eficiente y barato, 
pues el inversor genera las mayores pérdi-
das y es el segundo componente más caro 
en los sistemas fotovoltaicos [4]. Final-
mente, el inversor es el componente con 
mayor índice de fallos [5], por lo que su 
eliminación favorece la confiabilidad. 

El sistema de almacenamiento basado 
en baterías favorece la robustez [2] y, en 
este caso, posibilita la independencia de 
la red eléctrica; por otro lado, el almace-
namiento local favorece la DC, ya que el 
exceso de energía del sistema PV puede 
ser enviado directamente a las baterías sin 
pérdidas de conversión [6]. 

Cabe destacar que empiezan a encon-
trarse en el mercado dispositivos de con-
sumo directo en DC, tanto en el campo de 
pequeño electrodoméstico y electrónica 
de consumo, como de consumo medio y 
alto, tales como frigoríficos y ascensores 
de última generación. Diversas experien-
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